AL EXMO. SR. PRESIDENTE DE LA JUNTA DE CASTILLA Y LEON

Comentarios al Anteproyecto de Ley de Directrices Esenciales

de Ordenación del Territorio de Castilla y León

DON JUAN ANTONIO LÓPEZ DE URALDE GARMENDIA, provisto de D.N.I. nº. 396.208X en representación de GREENPEACE ESPAÑA, con domicilio a efectos de notificaciones en este expediente en C/. San Bernardo, 107, del término municipal de Madrid, Código Postal nº 28015, teléfono de contacto  91 444 14 00, y C.I.F. núm. G28947653.

EXPONE:

I.- Que el pasado día 1 de agosto de 2006 fue publicado en el Boletín Oficial de Castilla y León, el anuncio de apertura de un periodo de información pública con el fin de realizar observaciones, comentarios o alegaciones se consideren oportunos sobre el Anteproyecto de Ley por la que se aprueban las Directrices Esenciales de Ordenación del Territorio de Castilla y León. 

II.- Por ello, dentro del plazo legalmente previsto, y dada la problemática que vive actualmente Castilla y León en relación a la energía nuclear y en concreto a la posibilidad de que se instale en su territorio un cementerio de residuos nucleares, formulamos las siguientes 

Alegaciones

PRIMERA. Energía nuclear y Desarrollo Sostenible.

La Ley 10/1998, de 5 de diciembre, de Ordenación del Territorio de la Comunidad de Castilla y León, establece los principios y objetivos de la ordenación del territorio y regula los instrumentos para que la Junta de Castilla y León ejerza su competencia en la materia. Entre estos destacan las Directrices de Ordenación del Territorio de Castilla y León, cuyo objetivo es la ordenación conjunta de la Comunidad, definiendo su modelo territorial, señalando el marco de referencia para los demás instrumentos de ordenación del territorio y orientando la política territorial de la Junta de Castilla y León. Conforme al artículo 11 de la citada Ley, las Directrices se formalizan en dos documentos: las Directrices Esenciales, de rango legal, que deben definir el modelo territorial de Castilla y León y los principios que guíen las políticas con incidencia territorial, y las Directrices Complementarias, como desarrollo reglamentario de las anteriores.

La Ley 10/1998 resume sintéticamente como objetivos de la ordenación del territorio: “el desarrollo socioeconómico equilibrado y sostenible; la mejora de la calidad de vida de la población, a través de su acceso al uso de los servicios e infraestructuras públicas y del patrimonio natural y cultural; la gestión responsable de los recursos naturales y la protección del medio ambiente, de forma compatible con la satisfacción de las necesidades crecientes de recursos, así como con el respeto a las peculiaridades locales; y la utilización racional y equilibrada del territorio”.

Como dice el texto del Anteproyecto de Ley de Directrices Esenciales: “Las Directrices se proponen así como una oportunidad de ajuste y corrección, de referencia para la coordinación de las acciones en el espacio regional y de impulso coherente de un modelo territorial fuerte y solvente, capaz de servir a Castilla y León y a su ciudadanía ante los retos que hoy se les plantean. Un modelo territorial al servicio del desarrollo sostenible y de la calidad de vida en Castilla y León. Un modelo adaptable y útil para afrontar un futuro que se presenta complejo y lleno de incertidumbre”.

Como no podía ser de otra manera, en diversos apartados del presente Anteproyecto de Ley de Directrices Esenciales, y, más en concreto, en su Título V. Hacia una Comunidad Sostenible, se asume inequívocamente el objetivo de lograr en Castilla y León un Desarrollo Sostenible. 

En efecto, el Título V insiste en el concepto de desarrollo sostenible, de tal modo que incluye el Artículo 33. Fomento del desarrollo sostenible, donde se dice: “Las Administraciones públicas, en colaboración con los agentes sociales, deben mantener un esfuerzo permanente de análisis y diagnóstico de la evolución del territorio, procurando una progresiva adecuación de los criterios de eficiencia económica, cohesión territorial y protección ambiental a las singularidades locales, y proponiendo un debate que facilite ajustes para lograr un desarrollo más sostenible”. 

Objetivo que comparten otros documentos estratégicos de la Junta de Castilla y León como es su Estrategia de Desarrollo Sostenible.

El concepto de Desarrollo Sostenible define el modelo de desarrollo que sería deseable conseguir para cualquier sociedad que pretenda vivir en armonía con su entorno, social y medioambiental. El Desarrollo Sostenible se fundamenta en tres premisas: debe ser 1) económicamente eficaz (más calidad de vida y bienestar, proporcionar beneficios al menor coste, incluyendo en el cálculo las externalidades medioambientales), 2) socialmente equitativo (ahora y en el futuro, y para todos), y 3) medioambientalmente aceptable (al menor impacto ambiental posible, con el menor uso de recursos y degradación ambiental).

Que duda cabe que la evolución hacia un modelo de Desarrollo Sostenible será un proceso difícil (debido a los intereses creados de aquellos a los que no les conviene salir de la situación actual) que implicará una profunda transformación de nuestro actual modo de vida, de nuestra visión y comprensión del mundo y sus procesos.

Para alcanzar el Desarrollo Sostenible es condición necesaria (aunque, por sí sola, no suficiente) adoptar un modelo energético sostenible, que garantice el cumplimiento de las tres premisas de la sostenibilidad anteriormente citadas.  Es evidente que nuestro actual modelo energético no las cumple, ya que es uno de los principales causantes del deterioro ecológico que actualmente padecemos a nivel global, y además no es un modelo socialmente equitativo ni económicamente eficaz, ya que depende fuertemente de grandes subsidios estatales, y desequilibrado, puesto que no incorpora ni cuantifica los costes medioambientales y sociales que su uso implica (las externalidades medioambientales).

La realidad de los hechos ha demostrado que la energía nuclear, además de no ser rentable económicamente, ha producido ya buen número de problemas al medio ambiente: contaminación radiactiva asociada a la actividad normal en todas las fases del ciclo nuclear; numerosos accidentes nucleares, como la catástrofe de Chernóbil; elevadas cantidades de peligrosos  residuos radiactivos con los que no se sabe qué hacer... Ello nos lleva a concluir que la energía nuclear no tiene cabida  en un modelo energético sostenible.

En este sentido, con el objetivo de propiciar que Castilla y León alcance el Desarrollo Sostenible, y tal y como comentábamos al comienzo de este escrito, dada la problemática que vive actualmente Castilla y León en relación a la energía nuclear y en particular a la posibilidad de que se instale en su territorio un almacén centralizado que contenga los residuos radiactivos de alta actividad de todas (o varias de) las centrales nucleares del Estado español, planteamos la siguiente alegación con respecto a Artículo 13. Estrategias de protección ambiental. 

En este Artículo se dice que la protección ambiental debe ser una directriz esencial para la acción pública y a tal efecto se definen diversas estrategias. Así en su apartado c), que trata la cuestión de la energía, se dice literalmente “Se fomentarán prácticas más sostenibles en todos los procesos de transformación del territorio, así como programas que incentiven el uso de energías renovables y el ahorro y la eficiencia energética”.

A este respecto, cabe decir que la capacidad de generación de electricidad con energías renovables en el territorio castellano-leonés equivale a 178 veces su demanda de electricidad proyectada en 2050. Esta es la principal conclusión relativa a Castilla y León del informe“Renovables 2050: un informe sobre el potencial de las energías renovables en la España peninsular” realizado para Greenpeace por el Instituto de Investigaciones Tecnológicas (IIT) de la Universidad Pontificia Comillas. En concreto, su potencial en energía solar termoeléctrica es tal que podría satisfacer por sí sola 8 veces la demanda eléctrica de toda la España peninsular.

La capacidad de generación de las energías renovables es tan elevada que se podría plantear incluso la posibilidad teórica de cubrir todas las demandas de energía (electricidad, transporte, industria...) en Castilla y León pues equivale a más de 34 veces su demanda de energía total proyectada en 2050. 

En efecto, según el estudio, Castilla y León es, seguida de cerca por Castilla-La Mancha, la comunidad autónoma peninsular con mayor potencial en energía geotérmica, hidráulica, biomasa, eólica terrestre, chimenea solar, solar fotovoltaica con seguimiento y solar termoeléctrica.

Castilla y León podría ser autosuficiente para toda su demanda de electricidad con energías renovables, pero incluso podría conseguirlo sólo con una cualquiera de éstas: solar termoeléctrica (termosolar) (122 veces), solar fotovoltaica con seguimiento (18 veces), solar fotovoltaica integrada en edificios (2 veces), chimenea solar (10 veces), eólica terrestre (23 veces) y biomasa (1,7 veces). 

Castilla y León podría generar electricidad suficiente para satisfacer unas 152 veces su demanda de electricidad únicamente con el total de potencial solar (suma de las tecnologías termosolar, fotovoltaica integrada, fotovoltaica son seguimiento y chimenea solar) con el que cuenta

Así pues, el apartado c) del Artículo 13 “Estrategias de protección ambiental” del Titulo V “Hacia una Comunidad Sostenible, del Anteproyecto de Ley por la que se aprueban las Directrices Esenciales de Ordenación del Territorio de Castilla y León debería ser mucha más explícito de cara a buscar la consecución de la sostenibilidad energética y por tanto reformularse de la siguiente manera: 

“Se fomentarán prácticas más sostenibles en todos los procesos de transformación del territorio. En cuanto a lo que respecta a la generación y uso de energía en Castilla y León se seguirán las siguientes estrategias:

1º se tendrán como ejes fundamentales de la política energética de Castilla y León el ahorro y la eficiencia energética y las energías renovables. Con respecto a estas últimas se hará especial énfasis en el aprovechamiento del enorme potencial de la comunidad autónoma en energía solar.

2º En cuanto a la energía nuclear, al tratarse de una energía contaminante y peligrosa, de demostrada insostenibilidad (como demuestra el hecho de la generación de residuos radiactivos) se tomarán las siguientes medidas:

2º.1.- se tomarán todas las medidas posibles para lograr el cierre inmediato de la central nuclear de Santa Mª de Garoña, la única existente en el territorio de Castilla y León. 

2º.2.- Se renunciará a la instalación de nuevas centrales nucleares en territorio de Castilla y León.

2.3.- No se aceptará ningún tipo de instalación de almacenamiento centralizado de residuos radiactivos de baja, media o alta actividad en territorio de Castilla y León.

2º.4.- Se procederá al desmantelamiento en el plazo más breve posible de todas las instalaciones del ciclo nuclear (minería, fábricas de combustible, centrales nucleares...) existentes actualmente en Castilla y León.

Por todo ello, 

SOLICITA

tenga por presentado este escrito, estimando las alegaciones aportadas, y se modifique el Anteproyecto de la Ley de Directrices Esenciales de Ordenación del Territorio de Castilla y León en el sentido señalado en nuestras alegaciones.

En Madrid, a 30 de agosto de 2006
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Fdo.: D. Juan López de Uralde

Director Ejecutivo de Greenpeace España

